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Un paso histórico: Del 

A domingo 24 de agosto de 2025, Punta Arenas EL PINGUINO 
  

CAE al FES 
     

    
a Cámara de Diputadas y Diputados 
aprobó el proyecto de ley que elimina 
el Crédito con Aval del Estado (CAE) 
y crea el Fondo de Financiamiento 

de la Educación Superior (FES), ahora pasa 
al Senado. Este hito se trata de una deci- 
sión de Estado que responde a una de las 
principales demandas ciudadanas de las 
últimas dos décadas: Terminar con un sis- 
tema que transformó el sueño de estudiar 
en la pesadilla del endeudamiento. 

El CAE fue diseñado como una he- 
rramienta de acceso. Sin embargo, en la 
práctica se convirtió en una pesada mochila 
financiera para miles de familias chile- 
nas. Estudiantes que aspiraban a mejorar 
su calidad de vida terminaron atrapados 
en cuotas interminables, intereses exce- 
sivos y presiones fiscales insostenibles 
para el país. Luego de más de una déca- 
da de debates, finalmente se ofrece una 
solución concreta al problema del endeu- 
damiento estudiantil. 

El liderazgo del Presidente Gabriel 
Boric ha sido fundamental en esta mate- 
ria. Durante su campaña comprometió el 
fin del CAE, y hoy demuestra que las pro- 
mesas pueden convertirse en hechos. No 
se trata solo de cumplir con una consig- 
na política, sino de impulsar un cambio 
responsable, sostenible y justo. El FES, di- 
señado por los ministerios de Educación 
y Hacienda, incorpora criterios de equi- 
dad y sostenibilidad fiscal. Como señaló 
nuestro ex ministro Mario Marcel, la 
propuesta no es una “bomba” para las fi- 
nanzas públicas, como algunos advertían, 
sino un diseño riguroso que equilibra ali- 
vio para las familias con responsabilidad 
para el Estado. 

Andro Mímica Guerrero 

seremi de Gobierno 

El proyecto también refleja una 
convicción democrática: Avanzar en 
un sistema de financiamiento que en- 
tregue certezas y seguridad a largo 
plazo. Este paso es una victoria para 
los estudiantes y sus familias, y que 
la tarea ahora es lograr en el Senado 
un apoyo amplio para consolidar este 
nuevo modelo. Asi esperamos lo ratifi- 
quen los Senadores de nuestra región 
de Magallanes. 

En términos sociales, la eliminación 
del CAE y la creación del FES tienen un 
profundo simbolismo. Ponen fin a una 
era marcada por la angustia de la deu- 
da educativa y abren la posibilidad de 
que estudiar sea sinónimo de movilidad 
social y no de sacrificios intermina- 
bles. Este cambio revaloriza el rol de la 
educación como derecho y no como mer- 
cancía, alineándose con un Chile que 
demanda mayor justicia social. 

Por supuesto, aún queda camino le- 
gislativo. El Senado deberá perfeccionar 
y ratificar la propuesta. Pero lo ocurrido 
ya marca un hito: Como Gobierno da- 
mos un paso decisivo donde otros no 
pudieron o no quisieron. Esa es la di- 
ferencia entre administrar lo existente 
y atreverse a transformar. 

El Presidente Gabriel Boric, fiel a su 
origen en los movimientos estudiantiles, 
honra hoy esa trayectoria impulsando 
un cambio estructural que beneficiará 
a miles de jóvenes y a las generaciones 
futuras. Con el FES, Chile empieza a sal- 
dar una deuda histórica con su gente: la 
de garantizar que la educación no sea 
nunca más un sinónimo de deuda, sino 
de dignidad y oportunidades. 

Invertir en 
infraestructura: la base 
para el futuro de Chile 

Carlos Cruz 
  

Director ejecutivo Consejo de Políticas de Infraestructura 

  

1 camino hacia un futuro próspero y 
sostenible para Chile pasa, ineludible- 
mente, por una inversión estratégica 
y sostenida en infraestructura. Esta 

es la principal conclusión del documen- 
to elaborado por el Consejo de Políticas de 
Infraestructura (CPI), una hoja de ruta con 
un número muy relevante de iniciativas que 
se resumen en 36 propuestas concretas di- 
rigidas a los candidatos presidenciales. El 
texto, titulado “Infraestructura para el de- 
sarrollo que queremos 2026-2030”, en cuya 
elaboración participaron más de 150 ex- 
pertos, no solo diagnostica carencias sino 
concentra su esfuerzo para ofrecer solu- 
ciones innovadoras que progresivamente 
permita superarlas. 

Chile invierte alrededor del 2,5% del 
PIB en infraestructura pública, menos que 
el 5% de los países desarrollados. Para me- 
jorar esto, el CPI propone una Regla Fiscal 
de Inversión Pública (RFIP) que asegure 
una inversión del 3,2% del PIB durante 10 
años, combinando fondos públicos y priva- 
dos para expandir, reponer y mantener la 
infraestructura. 

La clave para alcanzar estas metas radica 
en potenciar la colaboración público-privada. 
El documento resalta la necesidad de forta- 
lecer la Ley de Concesiones para atraer una 
inversión acumulada del 0,7% del PIB anual, 
con licitaciones que superen los US$3.000 
millones. Además, se plantean mecanismos 
para revitalizar la Ley de Financiamiento 
Urbano Compartido, involucrando a gobier- 
nos regionales y transformando el Fondo 
Desarrollo País en una agencia inmobilia- 

ria estatal. Esta agencia tendría la misión de 
coordinar proyectos de infraestructura di- 
gital, portuaria, habitacional y de parques 
industriales, utilizando modelos de asocia- 
ción innovadores. 

Las propuestas se estructuran en torno 
a prioridades estratégicas que abordan los 
desafíos más urgentes del país. Entre ellas 
se encuentran la construcción de ciudades 
más integradas e inclusivas, el desarrollo de 
una logística nacional eficiente y resiliente, 
y el fomento de la seguridad hídrica en un 
contexto de cambio climático. En este últi- 
mo punto, se destaca la necesidad de crear 
una autoridad única del agua que coordi- 
ne políticas y unifique la información para 
una gestión más transparente. 

En resumen, el llamado del CPI es claro: 
Chile requiere una política de infraestruc- 
tura concebida como política de Estado para 
entregar servicios de calidad a la ciudada- 
nía y a los distintos sectores productivos, 
que incluya una planificación estratégica de 
largo plazo, enfoque territorial, institucio- 
nes eficaces y una alianza público-privada 
sólida. 

La infraestructura es una de las in- 
versiones fundamentales para asegurar el 
crecimiento del país. Al adoptar estas pro- 
puestas, el próximo gobierno no solo sentará 
las bases para una economía robusta, sino 
que también mejorará la calidad de vida de 
los ciudadanos, fortalecerá nuestra compe- 
titividad y nos preparará para los desafíos 
del futuro. Es una oportunidad para cons- 
truir un Chile más conectado, sostenible y 
equitativo. 

Podría un próximo gobierno tener 
un nuevo Estallido Social 

Nelson Leiva Lerzundi 

Cientista Político 
  

  

i José Antonio Kast arribara a la moneda esta semana, posiblemente ocurriría un nuevo Estallido 
Social, porque la mayoría de las demandas exigidas en su momento siguen sin respuesta y, su 
presencia poco conciliadora, sería el combustible para avivar el conflicto. 

Sin embargo, muchos pensamos que este evento no estaría lejos de producirse gane José 
Antonio Kast, triunfe Evelyn Matthei o cualquier otro candidato moderado. La disconformidad ante la 
política y las instituciones se ha profundizado, deslegitimizando cada vez más su rol de representan- 
tes de las necesidades ciudadanas. 

Se suma el temor que ante una derrota de la coalición de centro izquierda, es muy probable que 
el Frente Amplio (FA) adopte una postura de oposición activa, tanto en el Congreso como en las calles. 
Su reacción dependerá del tono y contenido del gobierno que los reemplace, sea de Kast, de Matthei 
o del que sea elegido y que no sea de su agrado, aunque podemos imaginar algunos escenarios basa- 
dos en sus antecedentes. 

Será que habrán aprendido a ser oposición o incurrirán en los mismos mecanismos que maniobra- 
ton con Sebastián Piñera, es decir, bloqueo y modificación de proyectos de ley que eran regresivos en 
temas de derechos sociales, de medio ambiente, de educación, género, movilización de organizacio- 
nes sociales, estudiantes, sindicatos, ciudadanos, protestas pacíficas, etc. Si van a plasmar ese mismo 
guión, es seguro que se producirá un nuevo estallido social. 

Conocen y tienen la experiencia en el tema, poseen los contactos, dominan las formas para generar 
una inestabilidad política y así molestar al gobierno de turno. Lo hicieron en su momento, nos guste o 
no, y es de conocimiento de muchos. Y ese modo de presionar se puede usar nuevamente. 

Es necesario aclarar que la visión del FA era ver la política como un acto profundamente trans- 
formador, orientado hacia una sociedad más justa, inclusiva y democrática. No obstante, tras el 
estallido social del 2019 enfrentan una “crisis de sentido político” tras su experiencia en el go- 
bierno, lo que significa que estamos ante una especie de sector político totalitario o populista tipo 
peronista. 

El peronismo es un movimiento complejo que ha tenido una profunda influencia en la política y la 
sociedad argentina. Podríamos presumir que el FA quizás tienda a aplicar la lógica trasandina, “somos 
los únicos que tienen derecho de gobernar el país”. Así como los Peronistas argentinos, si no estoy go- 
bernado, no dejo gobernar al resto, sin importar desestabilizar al país. 

Muchos le tenemos desconfianza a este sector y no se debe a un solo error, sino a una acumulación 
de decisiones que los han alejado de sus promesas originales, de la total pérdida de su rumbo ideoló- 
gico reformador, orillados a renunciar a sus convicciones con tal de conservar el poder. En pensiones 
pasó de “No + AFP” a una reforma que fortalece a las AFP. En salud pasó de crear un sistema universal 
en medidas que favorecen a las ISAPRES. En seguridad, abandonó su discurso de refundación policial 
para adoptar posturas más conservadoras. 

Pero, sobre todo porque desde que nacieron y eran parte de la oposición ya tenían claras y absolutas 
actitudes antidemocráticas. Ir a elecciones no significa ser democrático, ni tener parlamentarios, hacer 
franjas y participar en deliberaciones. Ser democrático se demuestra cuando se está en la oposición y se 
es tolerante, más aún, cuando se tiene que convivir con un gobierno que piensa absolutamente distin- 
to. Con la concertación y con la derecha no permitió gobernar y no les aprobó ninguna de las reformas 
en el parlamento, porque según ellos les parecían insuficientes. Fueron absolutamente intolerantes. 

Se puede apelar a la inmadurez y con el tiempo, los años de gobierno aprenderían su lección. Bueno, 
esperamos eso. Si bien con las conductas cándidas del presidente en muchas materias y las malas de 
su partido en muchas otras, obviamente no confiamos absolutamente que hayan aprendido de esta ac- 
titud democrática. Por lo tanto, siempre tendrán la “espada de Damocles” sobre ellos, la gran sombra 
y duda si realmente quieren convertirse en un nuevo peronismo o en algo parecido. Porque su mane- 
jo de las masas y su chantaje es peligroso en democracia, pueden llamar al desorden que ya una vez 
ahogó a todos.
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